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			Nací en Madrid hace algún tiempo.

			Me considero, fundamentalmente, una incansable viajera, y también una impenitente devoradora de libros.

			Escribo desde hace más de veinte años, al principio por simple afición y divertimento, y más tarde para el disfrute de mis amigas y compañeras de trabajo, hasta que se publicó mi primera novela, Lo que dure la eternidad, con la que conseguí hacerme un hueco en el panorama de la literatura romántica, algo que se consolidó con la siguiente, Orgullo sajón.

			En 2009 fui galardonada con dos Premios Rincón de Novela Romántica como mejor autora y mejor novela por Orgullo sajón, y dos Premios Dama, uno como mejor escritora nacional de novelaromántica y el otro como mejor novela romántica española, por mi libro Amaneceres cautivos. En 2010 Círculo de Lectores las ha incluido en su catálogo, con lo que soy la primera escritora española de novela romántica publicada por dicha editorial. También han sido publicadas: Hijos de otro barro, Luna de Oriente, Noches de Karnak y El ángel negro.

			

			Encontrarás más información sobre la autora y su obra en: http://nieveshidalgo.blogspot.com/

		

	


	
		
			

			
			
			Bajó un escalón.

			Luego otro.

			Un tercero.

			La palpitante luz de la llama apenas dejaba ver los peldaños, difuminando más que alumbrando el contorno de los muebles del sótano.

			Magnolia tenía la boca seca y un dolor punzante en la boca del estómago.

			No era miedo. ¿O sí? Se resistía a pensar que pudiera serlo; a fin de cuentas, había estado allí muchas veces, había pasado muchas horas en aquel lugar. Pero siempre había sido de día, cuando la mortecina luz del sol se filtraba por los ventanucos situados a nivel del techo. Aun así, no se tenía por una persona temerosa, más bien al contrario.

			Nunca entendió por qué su difunto esposo había elegido el sótano del caserón para trabajar, cuando hubiera sido perfecto cualquiera de los cuartos de la casa, amplios y luminosos. Sus creaciones de orfebrería demandaban luz; sin embargo, el hombre con quien se casó, acuciada por la hambruna de su familia y un acoso despiadado, prefería restaurar y crear en aquella otra estancia que a ella siempre le provocaba escalofríos.

			Por eso no había vuelto a bajar allí, a aquella catacumba húmeda y lúgubre, desde que… 

			Al pisar el último peldaño, las suelas de sus escarpines resbalaron en una pequeña mancha de aceite y a punto estuvo de caerse. Se le escapó una exclamación y afianzó la mano derecha en la carcomida barandilla, evitando el accidente en última instancia, pero sin poder sujetar la palmatoria, que cayó con un golpe seco al que siguieron ecos al rodar por el suelo.

			Magnolia se quedó allí varada, casi sin respiración. La imagen de su difunto esposo ocupó una vez más su pensamiento. Fue ella quien lo encontró, hacía ya dos meses, cuando bajó a reunirse con él llevando bajo el brazo su caja de costura. A las cinco en punto de la tarde. Indefectiblemente, siempre a la misma hora y siguiendo idéntico ritual cada día. No podía saltarse la norma establecida por Roger. En cuanto terminaba de comer, su marido bajaba al sótano para trabajar y ella debía unírsele a la hora del té. Minutos después, exactamente cuando el reloj de la sala daba la hora y cuarto, la señora Merritt aparecía con la infusión y pastelillos de limón. 

			Ella había llegado a odiar esos dulces con toda su alma, pero eran los preferidos de Roger y en su casa nadie podía variar ni una sola de sus maniáticas costumbres.

			La tarde en que lo encontró muerto al pie de la escalera había sido una de tantas, una más en su apática vida de casada. Cuando pudo reaccionar y mandar que llamasen a Lionel Arkinson, el médico de la familia Hunt desde que Roger nació, el anciano doctor sólo pudo confirmar lo que todos temían: al parecer, su marido había resbalado y se había golpeado la cabeza con uno de los brazos de una cruz que se encontró ensangrentada a su lado. A Magnolia le resultó obsceno que Roger hubiera perecido a causa de un objeto que significaba algo en lo que él que nunca creyó.

			Notando que le temblaban las piernas, se dejó resbalar hasta quedar sentada en uno de los peldaños, con la oscuridad rodeándola como un manto frío. Sin vela, con la única claridad de la luna que atravesaba los ventanales esparciendo una pátina lechosa justo sobre el lugar donde encontró el cuerpo de su esposo, el sótano resultaba aún más tétrico. Incluso le pareció oír la risa chirriante y desagradable de Roger cuando se burlaba de ella y el corazón le comenzó a latir de forma errática. Se le humedecieron las manos y un hilillo de sudor le bajó de la sien a la barbilla, perdiéndose en el valle de sus senos. 

			Se obligó a relajarse.

			–¡Por Dios, no eres una niña que tema la oscuridad! –se recriminó en voz alta, aunque a ella misma le sonó destemplada y medrosa.

			Inhaló aire y se incorporó sin soltar la barandilla. Algo pasó corriendo junto a su pie derecho y Magnolia no pudo reprimir un grito. El roedor, o lo que diablos fuera, desapareció en un rincón.

			–¡Mierda!

			Decidida a terminar lo antes posible, se puso de rodillas, tanteó el suelo hasta encontrar la vela y se levantó, luego buscó un fósforo en el bolsillo del delantal y la encendió con mano trémula. Acto seguido, se acercó a los distintos candelabros que Roger tenía diseminados por el sótano y fue prendiéndolos uno a uno. Una vez recobrada la serenidad, echó una ojeada a su alrededor. Varias cruces, un retablo a medio acabar, dos cálices abollados, unos cuantos medallones antiguos, tres relojes, algunos collares, un secreter… La familia Hunt era conocida por sus inmejorables trabajos en la restauración de objetos valiosos. El abuelo de Roger comenzó el negocio, que continuó su hijo y después su nieto. 

			Magnolia había tardado mucho en hacer un inventario de los objetos pendientes de reparación, pero los dueños de los mismos habían tenido la deferencia de darle tiempo para recuperarse de lo que ellos llamaron una pérdida irreparable. ¡Qué lejos estaban de saber que la muerte de su marido había supuesto para ella una liberación! ¡Qué lejos de imaginar, esas amables gentes, que había vivido un infierno junto a Roger Hunt! 

			Rebuscó en los cajones de la maciza mesa sobre la que su esposo trabajaba y sacó todos los papeles. El sótano estaba hecho un caos después del registro de los dos sujetos que se presentaron cuando el cadáver de Hunt aún estaba caliente. Ella no pudo evitar la intrusión en la intimidad del que ahora era su hogar, aunque lo intentó. Al parecer, esos hombres no encontraron lo que buscaban, pero dejaron la casa patas arriba. Sótano, despensa, salones; incluso entraron en la habitación de Roger y en la suya propia. Sin una explicación. En cuanto se marcharon, Magnolia llamó al abogado de la familia, pero no sirvió de nada.

			–Es un asunto del gobierno, señora –le explicó éste dos días después–, y no podemos litigar. Lo lamento. Por otro lado, debería hablar con usted del dinero.

			–¿Qué dinero?

			–Del de su herencia –respondió él, esquivando su mirada–. O de su no herencia, para decirlo mejor.

			Esas palabras consiguieron alterarla más de lo que ya lo estaba.

			–Dígame exactamente a qué se refiere, señor Brent. Y le agradecería que fuera claro. Como ve usted –señaló el desorden reinante–, aún tengo mucho trabajo.

			Oswald Brent se pasó los dedos por los escasos cabellos que poblaban su cabeza y la instó a sentarse, haciendo él lo mismo después. Dejó transcurrir un largo minuto antes de encontrar las palabras adecuadas.

			–Verá, señora Hunt…, su esposo estaba en bancarrota.

			–¿Bromea usted?

			–Me temo que no, señora.

			–Pero… Está la casa, los dos carruajes…

			–Todo hipotecado.

			–¿Hipotecado?

			–Su marido hizo malas inversiones desoyendo mis consejos. 

			–¿Qué tipo de inversiones? –Se le estaba encogiendo el estómago.

			–Un negocio que, de haber llegado a buen término, podía haberlo hecho rico. Lo invirtió todo en una compañía naviera. Pero los barcos, que venían de las Indias, naufragaron, y perdieron la mercancía y parte de la tripulación. –Brent se removió incómodo, como si tuviera alfileres bajo el trasero–. Lo único que le queda son esos cuatro caballos, de los que, por fortuna para usted, él no quiso deshacerse. 

			–Entiendo.

			Pero no era cierto, no entendía nada. ¡De qué demonios le había servido sacrificarse! ¡Cuatro años soportando las humillaciones de aquel mal nacido, sus abusos y vejaciones, para nada! Había aceptado casarse con él, pese a lo mucho que lo repugnaba, para sacar a su familia de la pobreza y pagar la deuda contraída por su progenitor con Hunt; sin embargo, sus padres y su hermano habían fallecido seis meses después de la boda en un accidente, ahogados tras caer al Támesis el carruaje en que viajaban. Magnolia siempre vio en ese desgraciado accidente la mano de su esposo para librarse de unos familiares indeseados, aunque no pudo probarlo nunca. Debería haber abandonado a su marido, haber buscado un trabajo y haber emprendido una nueva vida, pero ¿cómo ganarse el sustento? Era cierto que tenía conocimientos suficientes como para conseguir un empleo de institutriz; también lo era que carecía de referencias. Por tanto, ¿cómo pagar un débito al que no podía hacer frente? Roger seguía teniendo los pagarés y ella se vio incapacitada para rescatarlos. La solapada amenaza del presidio siempre estuvo presente desde que le insinuó sus intenciones de divorciarse. Por eso, y sólo por eso, continuó soportando una convivencia que se le hacía cada día más difícil. ¿Y ahora ese abogado que se asemejaba a un cuervo le decía que ni siquiera le quedaba una magra fortuna? No sabía si echarse a reír o llorar.

			–El caballero que ha comprado la casa está dispuesto a esperar un tiempo prudencial hasta que usted encuentre comprador para los caballos y se traslade a otra parte.

			–Entiendo –repitió, engarfiando los dedos en los brazos del sillón, aunque muy tiesa y mirándolo de frente, como si la noticia no la hubiese perturbado. 

			–Conozco a varios caballeros interesados en esos equinos de pura sangre, señora Hunt. Si me autoriza, yo podría…

			–Haga lo que crea conveniente. ¿Mi esposo le debía dinero a usted?

			–No se preocupe por eso. Descontaré mi minuta del montante de la venta.

			–Se lo agradezco.

			Así que allí se encontraba ahora. Sin dinero, ni casa, ni amigos, salvo la buena de Camilla Merritt. El ama de llaves se había negado en redondo a abandonarla, aunque no pudiese pagarle un sueldo.

			–Ya soy vieja, señora –argumentó–. Demasiado para buscarme otro empleo. No tengo a nadie en el mundo y a usted le he tomado cariño. Un plato de comida y un vestido al año serán más que suficientes para mí. 

			Magnolia había aceptado la generosa oferta. ¿Cómo no hacerlo cuando se encontraba sola, desvalida, y también ella le tenía afecto a la maternal cascarrabias?

			Eran las tres de la madrugada cuando acabó el inventario. Se notaba el cuello tenso, le dolían los hombros y los ojos le escocían por haberlos forzado durante horas. Recogió los papeles, los enrolló y, con ellos en la mano, fue apagando las velas quedándose con el último candelabro. Maldiciendo el dolor de espalda, no pudo evitar un gesto de asco al saltar sobre la mancha, ya seca, de la sangre de Roger en el suelo, al pie de la escalera. Ni ella ni la señora Merritt intentaron limpiarla. Subió los escalones, salió del sótano y cerró la puerta con llave. 

			La casa estaba en completo silencio. Fuera se oía el gemido del viento entre los árboles del jardín y el ulular lejano de alguna lechuza. Apoyó un momento la frente en la madera, preguntándose qué iba a ser de su vida y de la vida de la señora Merritt, de la que seguía siendo responsable. 

			En ese momento, un brazo de hierro le rodeó la garganta y su espalda se estrelló contra un cuerpo duro; el choque la dejó sin aliento. Un manotazo hizo caer el candelabro y, acto seguido, sus muñecas quedaron aprisionadas por una mano grande. 

			El asombro no la dejó moverse durante los primeros segundos, pero luego el pánico la hizo reaccionar. Sin duda, era un ladrón que sabía que en la casa había dos mujeres solas. Con la fuerza de la desesperación, se revolvió como una anguila, pero el tipo que la sujetaba no soltó la presa. Mordió el brazo que la asfixiaba, oyó una imprecación y se felicitó mentalmente. Luego, sin previo aviso, echó la cabeza hacia atrás con todas sus fuerzas golpeando el mentón de su enemigo. El impacto la dejó ligeramente aturdida, pero siguió defendiéndose con nuevos bríos.

			Sin embargo, de poco le sirvió el esfuerzo. El sujeto la mantuvo pegada a él, arrinconándola. De pronto, se vio con la espalda pegada a la pared, las muñecas atrapadas por los grilletes de unos dedos implacables, y una figura alta, de anchos hombros, inidentificable en la oscuridad, se cernió sobre ella.

			–Tranquila, paloma. Sólo quiero dos cosas de usted: un beso y la lista. 

			Una boca dura, caliente, atrapó la suya. 

			Magnolia se quedó en blanco. El terror la paralizaba y sin embargo… Aquella voz hosca, gutural y despiadada despertó en ella una necesidad que creía olvidada. Su cuerpo reaccionó bajo el beso como un bellaco, haciendo que sus pezones se endurecieran. El ladrón olía bien, extraordinariamente bien, el condenado. Y su boca, devorando la suya, estaba haciendo que olvidara que se
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